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Ulyses 

EL HOMBRE DEL FUTURO (l} 

Más que la imagen del «I-Iombre del Futuro». J.a. lectura de 

esta obra nos proporciona la hsonon1.ía moral de su autor. el 

doctor Alejandro Reyes. Ella 1o perhl2. como un hombre positi

vamente bueno. s� b. ing�nuid�d del ignorante que se deslum

bra. a cada paso. con Ío qne inv2..de su conocin1iento� El doctor 

Reyes. discutible cuando· plantea la falta de apreciación que el 

hombre tiene de sí mismo y el divorc{o que existe entre su for

ma interior y l'a técnica. se ·agig'a_nta al desarrollar un ··tema 

cientíhco. con un2. a'imeni�_ad y entusiasmo que hace recordar a 

los buenos alurnnos apasionados por el estudio y ta1nbién por, 

el arte de la escritura. 

Tal vez por ellb. el docto,.r Reyes, situado un poco al n-i.arg'en 

de la lucha entre literatos. de su sabro.:::a raaie volencia. falsía' e in

triga. reconoce y condena estos hábitos y los atribuye a la 

crueldad erudita de los hombres y a la influencia perniciosa de 

Nietzsche en sus estratos intelectua!es. Raciocinio también du

bitable. que podría di�cutirse si no· se tratara del doctor Reyes, 

un místico de la cultura. orientada hacia el bi�n. que recuerda 

(I) Zig-Zag (1947).
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a esos_ europeos devotos de la cultura o�cidentali que rezaban a 

Stuart Mili y a Emerson. mientras Hit�er y f-1U:ssolini �xalta

ban el barbarismo de la juventud. despe ctiva de la triv.ialidad 

de sus propios padres. 
' 

' 

c.:-i· b d .;,1n em argo. y a pe,sar e 
. 

. 

Reyes fué desterrado en el año 

to'das estas virtudes. e! doctor 

1932. por el delito. según él lo 

explica. de poner en duda el: socialismo auténtico de un Go-· 

bierno de facto. y en el relato que se deriva de su aventura. 

escrito en forma des�uidada. sin interés por exagerar el dran1a

tismo de las situaciones. comprobamos. mejor qu�·en ninguna 

otra parte. la presencia humana de este hon,.bre, algo arcaico. 

profesor y buen estudiante. que ha pretetldido esbozar la :irr{a

gen del hombre del futuro. 

En la Ti-iañan� llega un de.tective gordo. con facha de mu

lato y gestos de mapuche � buscarlo: le dice en secreto la cau

sa de su visita. para que no ofrezca resi'stencia. ni se asuste su 

familia; lo saca en seguida a la calle. y all_í comienz� el rosario 

de circunstancias adversas que el doctor Reyes narra con sere

nidad y modest:a. sin presentarse jamás como víctima. más· 

bien subrayando. sin proponérselo en -forma especial. la clásica 

amistad que hace gra v1 tar los sucesos particulares y generales 

en Chile. 

Esta sería la parte anecdótica, ajena a la misma especula

ción in te lec tu al. de sus ensayos. que sitúa al doctor Reyes co

mo un narrador ameno. Su fuerte. la divulgación científica, com

pendia todas sus virtudes .. Quien 1eaisu «Evolución de la Far

macología», tendrá una idea total a�erca de la historia de los 

medicarnentos, desde los tiempos ·prin1itivds hasta nuestra era 

super-civilizada. pasando por el ene1na de l<?s eg1JJcios. imitado 

de las irrigaciones del a ve_ Ibis: los vapores 1nercuriales de los 

chinos: la cirugía con. anestesia de los hindúes, la ciencia de Hi

pócrates. la cábala de la Edad Jvledia. la alquimia de los árabes, 

que originó. la quí"rriica n-ioderna. etc. El conjunto de la obra 

del doctor Reyes hace pensar en que se puede triunfar siendo 



Atenea 

buen alumno y buen ·profesor y que así se oh tiene una obra de 

mérito quizás si menos vehemente y torturada que otras, pero 

amable� serena y cálida . 

. EXISTENCIALISMO ·y NATURALISMO. 

Relacionar el existencialismo li tera;io de Sartre con el  na

turalismo de Zola y co� el rebrote lírico de este naturalismo,, 

surgido en la novela más m.oderna chilena, es, indudablemente 

un error. Fl naturalismo f de Zola gravita sobre un apoyo_ mo-

ral y hay cier�o goce en exhibir los aspectos menos espirituales 

del hombre para salvar su espiritualidad. La bella N aná, por 

ejemplo, muere de una enferrriedad terrible y una mosca dorada 

recorre las facciones de su rostro, como un símbolo de su pro

pia vida nacida en el basural y '-'uelta al basural, después de 

volar bajo la luz eng'afiosa del placer. No de be olvidarse que 

Zola es el, más grande sociólogo de la li1_eratura francesa, menos 

lírico y también menos aferrado .al dinero, como factor deter

n:iinante, que Balz::ic. Lo mismo ocurre con el naturalismo de 
-

-

nuestra novelística moderna, donde se· ha querido modelar la 
es�atua, exclusivamente, con la miseria y el aplastamiento del 

pueblo. Sin olvidar jamás ese ángulo, tal como Jorge Icaza, es

tiliza en «Huasipurigo» solamente la adversidad inmunda de 

los. indios del Ecuador.·. Restaría investigar hasta qué punto los 

personajes de nuestro naturalis�o moderno _se encuentran re

tratados con justicia en la obra de arte.. sentimentaln1ente in

tencionada. Cuando nos referimos a Daniel Belmar� el ta

lentoso autor de «Roble Huacho», plar.teábamos e?>e mismo 

problema, ¿I-Iasta dónde se h_a procedido con rigor psicoló

ico para darnos una versión intencionada de la vida? ¿Sea 

con hnes étic-o's o políticos? En medio de este naturalismo aflo

ran las paiabras sucias, las descripciones nause�bundás, no íle-

vadas, por lo general. a la página de- un libro, pero ese no es el  




